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[11:20] La aparición del espacio se 
comprende en matices que van definiendo 
de manera gradual el encuentro con un 
exterior, revelando una condición propia que 
se da entre la proximidad y la lejanía de un 
interior, donde la luz  proporciona más 
propiedades a lo más cercano de su alcance, 
perdiendo énfasis a lo que se adentra en el 
reguardo lumínico, con esto la sensación de 
abrigo que produce el calor y revelación 
natural del espacio

[11:00] El nulo enfrentamiento con luz directa, permite 
beneficiar el interior con la revelación del espacio de 
manera clara gracias a la incidencia de luz reflejada que 
converge de manera difusa en degradaciones al encuentro 
de las profundidades de este, sin embargo al ser esta luz 
encapsulada por una antesala, no se logra percibir una 
confortabilidad ligada a una repercusión lumínica, a pesar 
de habitarla.

[11:40AM]  El reflejo lumínico acompaña el habitar desde un enfoque 
estático, por lo que la intensidad con la que este incide en este estar, 
sobresale de una confortabilidad que rápidamente se vuelve hacia una 
incomoda estancia prolongada, afectando de manera visual y 
perceptiva ante el calor que esta genera.

[2:00PM] El elemento donde se acoge al cuerpo en descanso 
transmite el calor que proporciona la lumínica por contacto hacia 
este, sin embargo esta incidencia no se da directa con el cuerpo 
que habita, al ser resguardado por la sombra proyectada de la 
vegetación que cubre el auto, a pesar del viento que se percibe 
en lejanía, al aproximarse a este habitar la sensibilidad a este 
ente que interfiere en la dinámica sensorial del calor disminuye, 
pues antes de este encuentro el contexto que sigue siendo 
vegetación frena de manera filtrada esta corriente, 
contribuyendo a una atmósfera amena para la prolongación de 
la estancia

[10:45AM] El encuentro de golpe entre una luz 
directa y la ausencia de esta, dividen el espacio en 
dualidad lumínica y temperatura, donde se puede 
ser parte de ambas atmósferas en la proximidad, 
decidiendo de manera brusca la forma de habitar, 
pero teniendo la opción de variar entre estos dos 
polos.

[21.02.2020] El encuentro total de un interior, 
con  una acceso escaso al exterior, limita el 
habitar y crea cierta incertidumbre con 
respecto a lo envolvente, incertidumbre que 
se ve alimentada al intentar conocer este 
interior que se ve ínfimamente revelado por 
pequeñas conexiones difusas con el exterior, 
en el habitar la umbra se comprende el estar 
en un ir inexpresivo en búsqueda de un 
conforte de calor.

[10.02.2020] En la completa extensión de la 
interperie, recorriendo bajo la intensidad 
lumínica de las 11:00AM en la prolongación 
del reflejo en el pavimento (asfalto?) que 
aumenta la percepción de la temperatura 
en la atmósfera que se habita y en la 
superficie corporal, quemando y sofocando 
y hostigando un veloz transitar, además de 
perturbar de manera intensa el contemplar 
dando paso a un simple y analítico ver.

[5:0PM] En el cobijo del interior que resguarda de una dinámica 
lumínica clara correspondiente a tonalidades  frías que inhiben una 
percepción calórica confortable para una estancia, lo que repercute en 
un encogimiento del cuerpo en busca del propio calor corporal junto  
con el resguardo de esta temperatura a través de capas de abrigo

Acto: Permanecer transitorio en coincidencia dual de lo confortable
Luz:  Incidente filtrada hacia el encuentro del resguardo

La incidencia lumínica en el espacio, permite definir la identidad de 
un interior como tal a partir del contraste que se genera en esta 
incidencia, es así como esta espacialidad se va revelando en el 
encuentro de la lumínica con la profundidad de un resguardo, donde 
se hace presente cierta dualidad como cualidad de este encuentro 
que permite optar a una mayor confortabilidad desde la habitabilidad 
al desenvolverse en los matices de este encuentro, que si bien 
generalmente se dispersan de manera gradual, existen escenarios 
donde este encuentro se da de golpe, intensificando propiedades de 
la luz que podemos percibir desde la sensibilidad del habitar, como la 
sensación de calor, que si se desarrolla de manera gradual aporta al 
ambiente como un factor regulador que podría llegar a incrementar 
el índice de confortabilidad, sin embargo si se presenta de manera 
brusca interviene de manera negativa para perturbar el habitar. Es así 
como la luz permuta el habitar, pues este se desenvuelve en torno a 
su dinámica desde el exterior hasta la forma a la que se accede a ella


